
¿Que nos ha pasado que el viernes no queríamos venir y ahora no nos queremos ir? 
 
Nos hemos negado a nosotros mismos, venciendo la pereza y dejando nuestra vida del 
mundo para intimar con Él y escucharle. 
 
En estos días nos hemos forzado a hablar, a escuchar y a compartir con muchos que no 
conocíamos.  
 
¿Y cuál es el resultado? Pues que nos vamos de aquí encendidos y queriendo ir a 
comunicar que  
“hemos visto al Señor”, que hay esperanza, y que, si nos dejamos moldear por Él…todo se 
puede! 
 
¿Y qué nos dice El Señor? “Vete y haz tú lo mismo”! Vete a ver al que te da pereza, al que 
no has querido atender, al que no has perdonado, al que tienes que pedir perdón…. 
 
Somos enviados del Señor a compartir Su Reino con los que nos rodean.  
 


